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Introducción

Se considera como montaña submarina a las elevaciones geológicas que alcanzan,
como mínimo, unos 1.000 metros de altura y pueden presentar muy diferentes condicio-
nes físicas, geológicas y químicas. Por tanto, las montañas marinas sólo pueden darse
sobre fondos de más de un kilómetro de profundidad, o lo que sería lo mismo, sobre el
60%–62% de la superficie terrestre1. Existen también miles de elevaciones de menor
tamaño que suelen recibir el nombre de colinas abisales (cuando son menores de 500
metros) o montículo (entre 500 y 1.000 metros).

Ya sea de forma aislada o como parte de extensas cordilleras, posiblemente existan en el
mundo más de 100.000 montañas submarinas2. De momento se han identificado cerca de
30.000, de ellas, unas 1.000 se encuentran en el Océano Atlántico3, donde además se encuen-
tra la mayor cordillera del mundo; la Dorsal Atlántica, que se expande desde Islandia hasta la
Antártida. 

Las montañas Gorringe fueron descubiertas en 1875 por el buque de exploración estadouniden-
se USS Gettysburg, comandado por el Capitán Henry Honeychurch Gorringe, a quien debe su
nombre. Pocos años después, el Príncipe Alberto I de Mónaco llevó a cabo varios estudios en la
zona durante los primeros años del siglo XX a bordo de los buques “Princess Alice”, “Princess
Alice II” o “Hirondelle II”, que dieron nombre a otros importante bancos y montañas marinas entre
Madeira y las islas Azores.

Pese al gran número de ellas no ha sido hasta fechas recientes cuando los estudios científicos
sobre las montañas marinas han cobrado auge y se las ha dado la importancia que merecen.
Hoy en día, sólo unas 350 montañas marinas han sido muestreadas, y apenas 100 han sido
estudiadas en detalle4. En el caso de Gorringe, diversos buques de investigación se han acer-
cado hasta este banco para realizar muestreos y llevar a cabo diversos trabajos para recabar
información sobre su historia geológica, sismológica, y en menor medida, biológica. 

La mayoría de los estudios han sido realizados por medio de la toma de muestras con dra-
gas, redes de arrastre, utilización de diferentes sistemas de sónar o incluso por medio de
sumergibles. Pero no ha sido hasta 1998 cuando la organización portuguesa “Atlantico
Selvagem”, en colaboración con la Universidad del Algarve, realizó las primeras inmersio-
nes por parte de submarinistas para documentar la vida marina en sus cimas. Estos datos
han permitido la publicación de diferentes artículos científicos. 
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Localización geográfica

Las montañas submarinas del Banco o Cordillera de Gorringe se encuentran situadas a unas
125–150 millas WSW del Cabo San Vicente en Portugal. Comprenden una zona de más 180 kiló-
metros de longitud5, en la que destacan dos picos, el Gettysburg (36º31’N,11º34’W) y el Ormonde
(36º42’N, 11º09’W) cuyas cimas se encuentran a menos de 50 metros de la superficie marina,
mientras que la base de la montaña se asienta sobre fondos de más de 5.000 metros de profun-
didad. Hay también quien une a esta cordillera otra montaña de menor altura, localizada al oeste
del Banco y conocida como Hirondelle II (36º27'N, 12º 52'W), cuya cima está a unos 2.000 metros
de profundidad.

Estas montañas ocupan una extensión de 9.500 km2 y están dispuestas en orientación NE–SW,
dentro de una cordillera que se extiende desde el Sur de Portugal hasta el Archipiélago de las Islas
Madeira. 

Dentro de esta cordillera también pueden encontrarse otros accidentes geográficos submarinos,
como son la montaña Ampere (35º00’N, 12º48’W), con una altura de 4.700 metros y dos cimas a
una profundidad de 40–60 metros; la montaña Seine (33º42’N, 22º24’W) que llega hasta los 86
metros debajo de la superficie marina; la montaña Coral Patch, (34º56’N, 11º57’W), la montaña
Hirondelle (36°25'N, 12°57'W) o el Banco Unicorn (34º45'N, 14º30'W); y más al oeste, el Banco
Jospehine (36°45'N, 14°15'W), con distintas elevaciones pequeñas y una grande a unos 178
metros bajo la superficie. Estas montañas se encuentran flanqueadas por llanuras abisales como
las de Tagus y La Herradura (al oeste) o de Seine (al este).

Expedición y estudios
de Oceana

Recientemente, durante el mes de junio de
2005, Oceana, como parte de su expedición
transoceánica de ese año, se dirigió al Banco
Gorringe a bordo de su buque “Ranger” para
documentar por medio de video y fotografías
el ecosistema de estas montañas marinas.
Para ello se contó con un equipo de personas
que combinan conocimientos marinos, biológi-
cos, submarinistas y de filmación y fotografía
submarina. 

Durante los días que duró la estancia en el
banco Gorringe se visitaron sus dos picos

principales (Gettysburg y Ormonde), donde se
realizaron cerca de 40 horas de inmersiones
por parte de 4 submarinistas. Se tomaron
más un centenar de fotografías y 10 horas de
filmación, y se recogieron muestras biológi-
cas, en especial de algas, para su posterior
identificación.

De esta forma, Oceana pretende contribuir al
conocimiento de la ecología de las monta-
ñas marinas, aportar material visual para su
divulgación entre la opinión pública, y
fomentar la protección de los hábitats vulne-
rables europeos.

Hirondelle II
Gettysburg

Ormonde
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1 Geología

Geomorfología, topografía y petrología

El Banco Gorringe se encuentra en la zona de convergencia y colisión de las placas tec-
tónicas Africana y Euroasiática, en el extremo oriental de la frontera o zona de fractura
conocida como Azores–Gibraltar. Por esta razón algunos  estudios apuntan la posibili-
dad de que estas montañas se hubieran creado por el empuje de la placa Africana pro-
vocando que una porción hubiera generado un sobrecabalgamiento6. Estudios más
modernos7 han comprobado que la cobertura de la estructura sedimentaria muestran
que la zona ha sido tectónicamente estable desde principios del Cretácico, mientras que
descubrimientos recientes8 han localizado las mayores deformaciones al sur de este
Banco, siguiendo una cordillera marina en dirección NW–SE de casi 300 kilómetros que
incluye la montañas Ampere y Coral Patch, lo que ha llevado a poner en duda esta hipó-
tesis. 

Asimismo, nuevos trabajos en la zona parecen hacer retroceder en muchos millones de
años estas formaciones. Mientras que análisis del argón en las rocas han llevado a rela-
cionar el manto de estas montañas con erupciones volcánicas de menos de 70 millones
de años de antigüedad9, tanto estudios realizados con reflexión sísmica y sonar de barri-
do lateral10, como los basados en muestras del monte Gettysburg11, que  produce de
manera continua material bioclástico que es exportado a las grandes profundidades
marinas, parecen fechar la formación de estas estructuras entre los 145 y 155 millones
de años, coincidiendo con las edades Kimmeridgiano–Titoniano del periodo Jurásico
superior al Hauteriviano del Cretácico inferior, como así parecen demostrar los fósiles de
cefalópodos mesozoicos encontrados. Esto convertiría a estas montañas en unas de las
más antiguas de este océano, en concreto durante la creación originaria del Atlántico
tras la fragmentación del supercontinente Pangea12.

La corteza terrestre de los fondos marinos del oeste de la Península Ibérica está carac-
terizada por la presencia de secuencias superpuestas de rocas sedimentarias, rocas
metaplutónicas y peridotitos serpentinizados13.  

Tanto en Gorringe como en la corteza terrestre de los fondos submarinos del oeste de la
Península Ibérica se han realizado estudios14 para conocer la composición geoquímica
de los gabros y anfibolitos, así como de los dolerites.
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Durante el último periodo glaciar, y gracias a lo elevado de sus cimas, las actuales montañas sub-
marinas del banco de Gorringe fueron realmente una isla emergida25. Un estudio sobre las diferen-
tes plataformas que pueden encontrarse en estas montañas las relacionaba con las variaciones
glacio–eustáticas debidas a las transgresiones y regresiones del Plesitoceno superior entre los
75.000 y 18.000 años26. 

Gracias a la cartografía de estas montañas lle-
vadas a cabo durante mediados de los noven-
ta por el batiscafo Nautile se comprobó que la
superficie de Gorringe está compuesta por
conglomerados recientes y flujos de lava de
vulcanismo toleítico, con algunos sedimentos
del cretácico medio, aunque hay zonas donde
están expuestas las rocas carbonatadas,
mientras en capas más profundas aparecen
peridotitos y gabros15.  

Gorringe tiene un manto de sedimentos pelági-
cos pertenecientes al Cretácico Inferior (piso
Barreniano–Aptiano)16. Mientras el monte
Gettysburg está compuesto fundamentalmen-
te por peridotitos serpentinizados y cortes
transversales con diques doleríticos, en
Ormonde predominan los gabros con numero-
sos diques tanto doleríticos como alcalinos17.
En el caso de Gettysburg, se ha propuesto la
posibilidad de que su formación corresponda a
tres fases distintas que irían entre hace unos
135 millones de años, una segunda hace 110
millones y la última con 85 millones de años de
antigüedad18. Mientras, en la cima de
Ormonde se han detectado rocas alcalinas
fechadas en el paso entre el Cretácico
Superior y el Paleoceno, hace unos 65–70
millones de años19, pero la mayoría del
Gorringe está dominado por peridotitos ser-

pentinizados y basalto toleítico del doble de
antigüedad, lo que vuelve a retraer su apari-
ción y formación a la litosfera del inicio del
Cretácico20.  

Estas características llevan a diferenciar al
Gorringe del resto de montañas submarinas
situadas más al sur (Unicorn, Seine, Coral
Match, Ampere) y de Madeira que tienen
mayor presencia de rocas basálticas alcalinas
y basalto de islas oceánicas (OIB) –salvo por la
cima de Ormonde– que parecen responder a
actividades volcánicas durante un amplio
periodo de tiempo que va desde el final del
Cretácico al Mioceno21.

En otras zonas cercanas, como el banco
Josephine, se ha comprobado que la superfi-
cie de estas montañas está cubierta por diver-
sos sedimentos geológicos, incluyendo rocas
basálticas, piedras calizas, gravas, arenas, y
rocas biogénicas, mientras que de la montaña
Tore apenas se dispone de información22.
Algunos investigadores creen que la mayoría
de estas montañas se formaron en la Dorsal
Atlántica23, pero todas las montañas que se
encuentran cerca de la zona de fractura
Azores–Gibraltar presentan una litología similar
a la de la costa peninsular que las pondría en
contacto con la litosfera continental24.
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Así, el Banco Gorringe es considerado una de las zonas de mayor potencial de movimientos sís-
micos31, y por tanto, de crear tsunamis en el Atlántico y ha sido centro de numerosos estudios sis-
mológicos32.

El Banco Gorringe divide la zona de fractura Azores–Gibraltar en dos, quedando una al oeste, entre
los 24ºW y 13ºW (conocida como Falla de Gloria) y otra al este, entre los 13ºW y 5ºW a la cual per-
tenece esta cordillera33. Esta zona es también conocida por tener una fuerte anomalía geodésica,
tener anomalías magnéticas con una fuerte gravedad positiva34 y ser una zona de convergencia
Norte–Sur con un ritmo lento de 4 milímetros al año35. Pero también el Gorringe muestra una sis-
mología más compleja, con presiones horizontales y fallas invertidas36.

De este banco o sus alrededores han surgido diversas olas gigantes a causa de su actividad sís-
mica. El mayor suceso se produjo el 1 de noviembre de 1755, cuando un terremoto de magnitud
8,6 en la escala Richter37, produjo, al menos, tres olas de más de 10 metros que arrasaron impor-
tantes zonas costeras de Portugal, España y el Norte África, así como en las Islas Macaronésicas,
y llegaron incluso hasta Irlanda y el Caribe. Este tsunami ha sido recientemente motivo de diver-
sas revisiones y estudios38. De también gran magnitud fue el de 1969, cuyo epicentro se localizó
entre el Banco Gorringe y la llanura Abisal de la Herradura, también al suroeste del Cabo de San
Vicente (36.01N, 10.57W), afectando a África y Europa39. 

Otros tsunamis importantes se han producido en la continuación de esta fractura, tanto en el
Golfo de Cádiz, como dentro del Mediterráneo, concretamente entre el Mar de Alborán y las cos-
tas argelinas. 

Pero también se han detectado otros tsunamis de gran importancia en zonas más orientales, como
el detectado en las costas de Calabria y Sicilia en 178341, o el del Estrecho de Messina en 190842. 

No obstante, la zona de mayor actividad sísmica del Atlántico se encuentra en la Dorsal Atlántica,
donde las placas Euroasiática y Americana se separan generando gran cantidad de montañas y
volcanes submarinos, fuentes hidrotermales y otros fenómenos vulcanológicos.

Actividad sísmica y tsunamis

La mayoría de los tsunamis en el mundo se generan en las llamadas zonas de subducción. En el
Atlántico las zonas más importantes se encuentran en la Fosa de Puerto Rico (donde el Atlántico
alcanza su mayor profundidad; 9.212 metros) y la Fosa de Las Sándwich del Sur (8.325 metros).
Su menor dimensión y actividad sísmica, comparada con las del Pacífico, hacen que los tsunamis
en este océano no sean frecuentes. Sin embargo, otros tsunamis pueden ser provocados por fuer-
tes deslizamientos de terreno (p.e glaciares), explosiones volcánicas o terremotos. 

Una de las zonas de mayor actividad sísmica en el sur de Europa27 se encuentra en el límite de las
placas Euroasiática y Africana, que se extiende desde Gorringe y Llanura de la Herradura, hasta el
norte de Argelia (entre las longitudes 13ºW y 4ºE). Se ha estimado28 que existe una convergencia
de dirección 140º a 130º y una tasa de 2 a 4 mm.a-1. A juicio de diversos investigadores29 la pre-
sencia de diferentes dominios litosféricos (África continental y oceánica, Eurasia–Iberia continen-
tal y oceánica, y Alborán) es la causa de los numerosos terremotos que se registran en el área, la
mayoría de baja magnitud30. 

Placa 
Norteamericana

Placa 
Europea

Placa 
Africana

Gorringe
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Tsunamis importantes que han afectado al Sur de la Península Ibérica40

.

Año Origen Posición Descripción Causa
Magnitud

M.S.K.

-218 Cádiz 36º12’N-07º40’W Tsunami en Cádiz Seísmo submarino

-210 Cádiz 36º00’N-10º30’W Inundación en Cádiz Seísmo submarino

-60 SW Portugal 36º00’N-10º’00’W Costas inundadas Seísmo submarino 9.0

881 Cádiz 36º00’N-08º00’W Retirada del mar en España Seísmo submarino

1680 Mar Alborán 36º30’N-04º24’W Subida del mar (5m) en el puerto de Málaga Seísmo submarino 9.0

1706 Islas Canarias 28º17’N-16º37’W Retirada/inundación en Garachico Erupción volcánica

1755 SW Portugal 37º00’N-10º00’W Tsunami catastrófico en el sur de la península Ibérica Seísmo submarino 11.0

1755 SW Portugal 37º00’N-10º00’W Gran flujo y reflujo en Gibraltar Seísmo submarino

1755 Coruña Flujo/reflujo del mar en La Coruña Seísmo submarino

1756 Baleares Costas inundadas

1790 Mar Alborán 35º42’N-00º36’W Inundación de costas españolas y africanas Seísmo terrestre 10.0

1804 Mar Alborán 36º50’N-02º50’W Retirada del mar en la provincia de Almería Seísmo terrestre 8.0

1856 Argelia 36º50’N-05º43’E Retirada/inundación del mar en Jijel Seísmo terrestre

1856 Argelia 36º50’N-05º43’E Inundación en Jijel y Bougie Seísmo terrestre 8.0

1885 Argelia Cambio del nivel del mar en las costas de Argelia Seísmo terrestre

1891 Argelia 36º30’N-01º48’E Retirada del mar Seísmo terrestre 9.0

1954 Mar Alborán 36º17’N-31º28’E Registrado por mareógrafos Deslizamiento por seísmo 10.0

1969 Banco Gorringe 36º01’N-10º57’W Registrado por mareógrafos Seísmo submarino 7.0

1975 AGFZ 35º540N-17º36’W Registrado por mareógrafos Seísmo submarino 6.0

1978 Cádiz 36º22’N-06º59’W Registrado por un mareógrafo Seísmo submarino 4.0

1980 Argelia 36º17’N-01º41’E Registrado por mareógrafos Deslizamiento por seísmo 10.0

2003 Argelia 36º48’N-03º05’E Daños en embarcaciones en Baleares y costa peninsular Seísmo submarino 9.5

2003 Argelia 36º48’N-03º37’E Variación nivel mar 10-15 cm en Mahón y Palma Seísmo submarino
2.0

(España)
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2 Oceanografía

Corrientes y montañas submarinas

Las montañas marinas son un obstáculo en la libre circulación oceánica. Esto provoca
diferentes tipos de fenómenos y alteraciones, incluyendo el incremento de la velocidad
de las corrientes marinas, upwellings, turbulencias, conos de Taylor, eddies, o incluso
jets en las zonas en las que las montañas interaccionan con corrientes oceánicas43. 

Las corrientes marinas en zonas de grandes profundidades suelen ser muy lentas no
superando los pocos centímetros por segundo44. Pero al entrar en contacto con un obs-
táculo, como son las montañas marinas, las masas de agua se aceleran debido al
“Efecto Venturi” alcanzando los 25 centímetros por segundo45. También es conocida la
existencia de tormentas bentónicas en estos fondos abisales, algo corriente en zonas
tanto del Atlántico Norte como Sur46. 

El comportamiento de las corrientes oceánicas al contactar con las montañas marinas
también puede verse influenciado por la topografía. Así, mientras en la montaña Gran
Meteoro (al sur de Azores sobre la dorsal Atlántica en 30°00‘N 28°30‘W) se producen
conos de Taylor y zonas tranquilas con aislamiento de las masas de agua47 –posiblemen-
te debido a su amplia meseta en la cima–, en la montaña Ampere los upwellings son más
activos48.

En el Gorringe también se han detectado estas variaciones en el movimiento de las
masas de agua. Alrededor de sus montañas se produce un amplio eddy anticiclónico
asociado con levantamientos de nutrientes de las ricas aguas profundas, provocando
grandes concentraciones de nitratos y clorofila–a en aguas someras49, lo que permite el
desarrollo de una rica fauna y flora en las cimas de estas montañas. Es conocido que
gran parte de la vida en los fondos marinos depende del suministro constante de nutrien-
tes desde las capas superficiales. En el Atlántico norte, la productividad anual primaria
en aguas oceánicas es de entre 45 y 125 g C/m2, siendo mucho más rica la zona norte
que la sur50. 
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Estos efectos provocados por la topografía de
las montañas marinas hacen que se conviertan
en oasis de vida con respecto a sus alrededo-
res que suelen mantener una biomasa y diver-
sidad mucho más bajas. Por otra parte, este
suministro de nutrientes contrasta con la oligo-
trofía generalizada de las aguas profundas,
donde sólo el suministro de alimento proce-
dente de las capas superficiales, o la produc-
ción quimiosintética de hábitats, como fuentes
hidrotermales y filtraciones de gases, pueden
permitir la existencia de biomasas relativamen-
te abundantes51.

Le Danois
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Vasco da Gama
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Diversos estudios58 han puesto de manifiesto la
gran influencia que algunas montañas submari-
nas cercanas a la península ibérica pueden
tener por el outflow mediterráneo, al detectarse
que algunos de los principales caminos por los
que discurren estas aguas son alrededor de
estos accidentes topográficos. Una vez aban-
donada la Bahía de Cádiz, el outflow mediterrá-
neo se dirige principalmente en dos direccio-
nes59. Una hacia el oeste, en dirección al Banco
de Gorringe, y otra hacia el norte, a través de la
plataforma continental ibérica hasta llegar a
Galicia. Allí parte de esta agua se dirigen hacia
zonas más septentrionales a través del Cabo
Finisterre, hasta llegar a las Islas Británicas
(pudiendo ser detectadas en los importantes
arrecifes de corales de aguas profundas de
Porcupine Seabight (al suroeste de Irlanda). Un
segundo ramal del MOW va hacia el oeste atra-
vesando el Banco de Galicia (donde se encuen-
tran otros importantes arrecifes de corales de
profundidad). La coincidencia de estas corrien-
tes salinas con la distribución de algunos de las
principales zonas de arrecifes de corales de
aguas profundas de Europa ha llevado a algu-
nos científicos a relacionar la distribución y
existencia de estos arrecifes con la influencia
mediterránea60.

De todas maneras, el grueso de esta agua
mediterránea parece dirigirse claramente hacia
el oeste. Si bien, otros investigadores han
comprobado que gran parte de estas masas
salinas que llegan hasta el Gorringe toman
posteriormente dirección norte hasta unirse
con el ramal que se extiende por Galicia, mien-
tras que otras continúan su viaje hacia zonas
más occidentales del Atlántico61. Incluso parte
de esta agua se introducen en el Mar
Cantábrico62.

Esta corriente de agua mediterránea genera
meddies que alcanzan largas distancias, hasta
el Banco Gorringe y posteriormente se distri-
buye por el Atlántico Norte, alcanzando zonas
alejadas tanto hacia el norte, como hacia el sur
y el oeste63 por medio de fuerzas de Coriolis e
interacciones con la topografía64. 

—Meddies—

Estos meddies son sólidas masas de agua de
rotación anticiclónica con hasta 50 kilómetros
de diámetro y 200 metros de extensión verti-
cal65 que se forman al suroeste de Portugal, en
especial en el Cañón de Portimao66 y que tie-
nen una vida media de 1,7 años67, si bien algu-
nos pueden permanecer activos casi 5 años68.
Más aún, el relieve de las montañas de
Gorringe supone un obstáculo a la trayectoria
de los eddies y al outflow mediterráneo, lo que
da origen a la formación o destrucción de
meddies69. Y en otras ocasiones, los meddies
formados frente al cabo de San Vicente se diri-
gen en dirección sur hasta alcanzar las monta-
ñas de Gettysburg y Ormonde70, llegando
incluso a la montaña submarina Gran Meteoro
a más de 400 millas al oeste de Canarias y
Madeira71. Se estima en unos 15–20 meddies
los formados entre el sur de Portugal y el
Banco de Gorringe al año72, lo que permite que
existan casi 30 al mismo tiempo en el Atlántico
Nordeste73.

Influencia Mediterránea

La zona en la que se encuentra el Banco
Gorringe, así como el Golfo de Cádiz y zonas
adyacentes, se ven caracterizadas por la llega-
da de agua del Mediterráneo a través del
Estrecho de Gibraltar52.

En el Mediterráneo la evaporación es mayor
que el aporte de agua dulce fluvial o por preci-
pitaciones que recibe. Esto hace que la masa
de agua mediterránea sea muy densa  (la den-
sidad del agua depende de la temperatura y

salinidad) y se genere en la zona del Estrecho
de Gibraltar una circulación termohalina53. Al
chocar la masa de agua Mediterránea con la
menos densa procedente del Atlántico, esta
sale a través del Estrecho de Gibraltar circulan-
do por debajo de la masa de agua atlántica.
Esta corriente procedente del Mediterráneo se
conoce como Mediterranean Outflow Water
(MOW). Según la MOW sale de Gibraltar hacia
el Atlántico se va diluyendo hasta alcanzar una
flotabilidad neutra entre la parte oeste de este
golfo y las aguas suroccidentales de Portugal a
una profundidad de unos 1.000–1.200
metros54. Esta pluma o lengua de agua más

cálida y salina, que transporta
más de 50.000 Km3 al año55 y
que alcanza su máxima veloci-
dad –0,3 metros por segundo–
al sur de Portugal (entre
08º30’W y 09º45’W)56.

La mayoría del outflow medite-
rráneo parece concentrarse
entre los 800 y 1.500 metros
(hasta un 66%) si bien un
importante porcentaje se difu-
mina por debajo de estas pro-
fundidades (22%) y aun otra
parte llega a capas más super-
ficiales (un 18%), en especial al
sur del paralelo 38ºN57.
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Otras corrientes

Pero éstas no son las únicas corrientes que
influencian a estas montañas. Aguas antárticas
frías (2ºC) ricas en nutrientes (pero con un con-
tenido bajo en oxigeno al alcanzar esta zona
septentrional), también llegan hasta estas lati-
tudes a través de las profundidades de la
Dorsal Atlántica tras alcanzar la Cuenca Ibérica
y el Oeste del Banco de Gorringe vía el
Discovery Gap con un transporte de 0,55
Sverdrup84. 

Pese a los numerosos estudios realizados
sobre los movimientos de masas de aguas en
el Atlántico Norte, aún quedan muchas pre-
guntas por contestar sobre las interacciones
entre las diferentes corrientes, y de éstas con
la topografía85.

Niveles de Oxígeno

A pesar de que las aguas oceánicas suelen
tener niveles de oxígeno cercanos a la satura-
ción, algunas aguas entre los 100 y 1.200
metros de profundidad pueden presentar
zonas mínimas de oxígeno o hipóxicas, como
ha sido comprobado en el occidente africa-
no86. También en aguas profundas pueden
darse estos fenómenos, incluyendo áreas anó-
xicas87. Y aunque las concentraciones de oxí-
geno en las profundidades marinas van entre
<1 y 7 ml/l88, las bajas temperaturas permiten
una mayor disolución de gases, lo que permite
que en la mayor parte de la zona afótica se
alcancen niveles de 4%–6% de oxígeno, mien-
tras que en zonas fóticas pueden ser de
3,5%89. Los movimientos verticales de las
masas de agua oceánicas, también influyen
notablemente en la renovación de oxígeno a
mayores profundidades de lo habitual.

Influencia del Atlántico

En cuanto a las corrientes superficiales, el área
dónde se encuentra Gorringe (al igual que toda
la zona occidental de Europa y norte de África)
está fuertemente marcada por la Corriente del
Golfo, en especial por una de sus ramas cono-
cida como Corriente de Azores. 

Aproximadamente sobre el meridiano 45ºW, la
Corriente del Golfo se divide, formando la
Corriente de Azores74. Esta corriente se dirige
en dirección sureste hasta cruzar la Dorsal
Atlántica y alcanzar las costas del Sur de
Europa y Norte de África, y termina mezclán-
dose con la cuña procedente del Mediterráneo
en las zonas cercanas al sur de Portugal75,
pero también con la corriente tropical que sube
por la plataforma africana76. A su vez, la
corriente del Golfo se divide en otras tres
ramas que se dirigen hacia el sur hasta alcan-
zar la Corriente Canaria y posteriormente al
oeste a la Corriente Ecuatorial Norte77.

La velocidad máxima de la Corriente del Golfo
ha sido estimada en alrededor de 100 centíme-
tros por segundo78, y el volumen de agua que
mueve es diferente dependiendo de las zonas,
con una media cercana a los 30 Sverdrup.
Mientras que la amplitud del Jet de la Corriente
de Azores es de unos 150 kilómetros de ancho
y 1.000 metros de profundidad, moviéndose a
una velocidad de unos 40–50 centímetros por
segundo79 y transportando unos 10–12
Sverdrup en la zona del Gorringe80. La ampli-
tud, dirección, velocidad y transporte de estas
corrientes pueden variar estacional o inter-
anualmente y formar corrientes contrarias y
eddies ciclónicos y anticiclónicos81.

Al encontrarse las masas de agua de la
Corriente de Azores y el outflow mediterráneo,
la alta salinidad, y por tanto la densidad, de
esta cuña disminuye rápidamente82, pero el
transporte, de 0,7 Sverdrup al salir del
Estrecho, se triplica o cuadruplica al alcanzar
el equilibrio de flotabilidad aproximadamente a
1000m de profundidad al sur de Portugal83.
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3 Biología

Las montañas marinas han sido consideradas como “stepping stones” o zonas de
expansión de especies. La especial hidrología y corrientes provocadas por la topografía
de las montañas marinas hacen que se conviertan en oasis de vida. Así, permite el des-
arrollo de ecosistemas particulares y grandes comunidades bentónicas de peces y espe-
cies suspensívoras (incluyendo corales escleractinios, antipatarios, gorgonias y espon-
jas) diferentes a las que se encuentran en los alrededores90, que suelen mantener una
biomasa y diversidad mucho más baja. 

Se cree que la gran concentración de plancton en las montañas marinas se debe a efec-
tos (en ocasiones combinados) de los upwellings y los conos de Taylor91. Cuando estos
conos se producen sobre montañas submarinas someras, pueden incrementar la pro-
ducción primaria proporcionando energía a la zona eufótica y los niveles más altos de la
cadena trófica92, mientras funcionan como sistema de retención de la fauna planctónica
en las inmediaciones de las montañas93. 

Es sabido que las aguas que se encuentran a profundidades de más de 4.000 metros,
como las que se hallan en la base de las montañas Gorringe, pueden tener muy bajas
temperaturas (incluso por debajo de 1ºC), si bien suelen ser muy ricas en nutrientes,
muchas veces acumulados de la “lluvia” de materia orgánica de capas superficiales94. 

La distribución vertical que permiten las montañas marinas no sólo facilita la existencia
de diferentes hábitats y especies sino una diferente distribución batimétrica de juveniles
y adultos (migración ontogénica batimétrica) de una misma especie que suelen preferir
profundidades distintas, como es el caso de distintas gallinetas (Sebastes spp.) los gra-
naderos (Coryphaenoides rupestris) o el alepocéfalo (Alepocephalus bairdii) los cuales al
llegar a edades adultas se dirigen hacia aguas más profundas95.

La posibilidad de estas migraciones verticales de organismos que transfieren los nutrien-
tes de zonas someras a profundas o viceversa, unida a la lluvia de detritus de los anima-
les y plantas que se concentran sobre ellas ayudan a que en las montañas marinas pue-
dan darse comunidades ricas y altos niveles de biomasa96.

Pero la importancia de la mera existencia de un sustrato en mitad del océano sobre el
que pueda aferrarse la vida se puede comprender fácilmente si se tiene en cuenta que
el 98% de las especies marinas existentes viven sobre o en los primeros metros alrede-
dor del fondo marino97. 
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Endemismos y
Biodiversidad

La gran productividad de estos accidentes
geográficos hace que puedan ser utilizados
por especies migradoras o de amplia distribu-
ción como lugares de alimentación o pasando
allí momentos cruciales para su vida, como es
el apareamiento y la reproducción. Diversas
especies en sus diferentes estadíos biológicos
(Larvas, juveniles, adultos o reproductores)
pueden llegar a estos oasis marinos guiados
por alguna de las corrientes oceánicas que las
cruzan. De hecho, es conocido que el longevo
pez reloj (Hoplostethus atlanticus) realiza
migraciones de miles de kilómetros para reali-
zar la puesta en montañas marinas101. 

La importancia de las montañas marinas para
proporcionar la existencia de endemismos se
ve determinada por la historia de la tectónica
de placas y por su función como zonas de
recolonización y expansión de especies102.
Algunas montañas o grupos de montañas pue-
den verse aisladas del resto y de las aguas cir-
cundantes a causa de las corrientes que se
producen en sus alrededores103. Estas corrien-
tes también pueden impedir en algunos casos
la dispersión de larvas desde estas montañas
a otros lugares104, provocando así la aparición
de endemismos. Este fenómeno es totalmente
contrario a la distribución cosmopolita de la
mayoría de las especies de las profundidades
marinas, que tienden a tener un mayor rango
de distribución cuanto mayor es la profundidad
a la que viven, ya que las condiciones
medioambientales son entonces similares en
todos los océanos y no encuentran barreras
condicionantes105.La mayoría de las montañas marinas del mundo tienen su cima varios cientos o miles de metros

por debajo de la superficie del mar, lo que impide que sobre ellas se encuentren comunidades foto-
sintéticas. Sin embargo, en el caso del Gorringe, la escasa profundidad a la que se encuentran sus
cimas hace que se puedan desarrollar densas y ricas comunidades de algas y cnidarios con zoo-
xantelas, lo que las convierten en unas de las montañas estudiadas hasta el momento de mayor
biodiversidad, ya que se distribuye desde la zona eufótica hasta la abisal, dando lugar a una amplí-
sima gama de hábitats y especies.

Sobre los sustratos duros, suelen establecerse poríferos, como las grandes esponjas encontradas
en la montaña Ampere98.

En sustratos finos de arena de algunas montañas atlánticas, se han recolectado urocordados que
en principio se creían endémicos del Banco Josephine99, como es el caso de la ascidia Seriocarpa
rhizoides, pero que recientemente han sido encontrados en otras montañas marinas cercanas y
hasta el Estrecho de Gibraltar100.

Lamentablemente, los estudios sobre la biología de las montañas del Banco Gorringe son bastan-
te más escasos que aquellos sobre su geología o sismología. La mayoría de los datos de los que
se dispone de estos lugares se limitan a unas pocas expediciones científicas realizadas durante
los últimos años que han recopilado información, principalmente, de la fauna ictiológica, los
moluscos y algunos otros invertebrados. 
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El alto índice de endemismos encontrados en
muchas montañas marinas las convierte en
“hotspots” o centros de biodiversidad. En
montañas marinas del Pacífico Sur el porcen-
taje de endemismos llega a ser de entre un
30% y un 52%106 de las especies identifica-
das. En el Atlántico Norte, este porcentaje se
reduce a menos del 10%107, aunque la falta de
estudios detallados en muchas de ellas puede
ser la causa de esta menor endemicidad halla-
da. De hecho, la que puede considerarse la
montaña mejor estudiada de esta zona, Gran
Meteoro, sólo en el caso de peces posee un
9% de endemismos108.

Las montañas que llegan a profundidades
someras tienden a concentrar especies cos-
mopolitas o similares a las que se encuentran
en sus alrededores109. Esto puede ser la razón
por la que en el Banco Gorringe no se haya
encontrado un gran número de endemismos,
pero por otro lado pueden tener un papel
mucho más importante como zonas de expan-
sión y recolonización que las montañas profun-
das110. Así, todas las especies de moluscos
identificadas en Gorringe pueden ser encon-
tradas o bien en los archipiélagos macaronési-
cos, en las aguas de la Península Ibérica o en
el Mediterráneo111. En general, el número de
endemismos hallados en las montañas subma-
rinas que se encuentran entre la Península
Ibérica y los archipiélagos macaronésicos es
aún bajo, pero también los estudios sobre
fauna y flora son escasos. Dos ejemplos de
especies aparentemente únicas en esta zona
son el hidrozoo Pseudoplumaria sabinae, y
puede también recalcarse el hallazgo de un
pygnogónido o pantópodo hasta entonces
desconocido para la ciencia, Austrodecus
conifer112, cuyo género tampoco había sido
mencionado antes en el Atlántico Norte

Los mamíferos marinos también son habituales
visitantes de estas zonas. Estos casos pueden
observarse en el Banco Formigas en Azores,
donde se concentran diversas especies de cetá-
ceos, incluyendo delfines mulares (Tursiops trun-
catus), delfines comunes (Delphinus delphis),
delfines moteados (Stenella frontalis) y caldero-
nes (Globicephala melas)113, en la montaña de
Davidson, en el Pacífico frente a California,
donde se concentran Marsopas de Dall
(Phocenoides dalli), cachalotes (Physeter macro-
cephalus) y orcas (Orcinus orca)114, o en la de
Bowie, frente a la Columbia Británica, donde
pueden observarse cachalotes, leones marinos
de Steller (Eumetopias jubatus) y diversas espe-
cies de delfines y aves marinas115.

En el caso de los tiburones de profundidad, se
desconoce la importancia que pueden tener
las montañas marinas para estas especies,
pero la práctica total ausencia en el talud con-
tinental de neonatos y juveniles de las princi-
pales especies de tiburones de profundidad
capturadas por las flotas europeas, ha hecho
plantear la hipótesis de que las montañas
marinas de la Dorsal Atlántica u otras de la
región pueden ser los lugares de reproducción
de estos animales116. Esta falta de tiburones
de profundidad juveniles en aguas costeras no
es exclusiva del Atlántico; el mismo caso ha
sido observado también en aguas de Japón117.

Dadas las características de algunas larvas de
gasterópodos, que pueden permanecer duran-
te meses derivando por los océanos y cubrir
largas distancias118, estas son capaces de
recolonizar zonas alejadas de su habitual zona
de distribución. De hecho, en la montaña
Ormonde el 56% de los prosobranquios
encontrados tienen vida planctónica119.

Es llamativo que la fauna malacológica encon-
trada en Gorringe tiene más en común con el
Mar Mediterráneo que con las otras aguas
atlánticas adyacentes. De hecho, el 93,5% de
las especies identificadas pueden ser también
encontradas en este mar y algunas no se
encuentran en ninguna otra zona del Atlántico
salvo en estas montañas120. También es digno
de mencionar que pese a su cercanía al conti-
nente africano, tan sólo el 29% de las especies
de moluscos del Gorringe se dan también en
aguas de Marruecos y Mauritania, un porcen-
taje más similar a su afinidad con especies
escandinavas, con las que comparte un
22,6%. Sin embargo las similitudes con las
aguas de Madeira (77,4%) o Canarias (80,6%)
es mucho mayor. Incluso su relación con espe-
cies más septentrionales es más afín, llegando
al 54,8% en el caso de Azores y hasta al
58’1% con respecto a Galicia y Mar
Cantábrico121. 
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La falta de nutrientes y vida animal en las aguas
mediterráneas que salen al Atlántico a través del
Estrecho de Gibraltar y que en la zona del
Gorringe estarán a profundidades de unos
1.000 metros no pueden afectar a la zona fótica
de estas montañas, lugar donde se recolectaron
estos moluscos. Por esta razón, la mayor afini-
dad con la zona mediterránea se achaca a la
falta de estudios en el litoral portugués que
podrían incrementar el porcentaje de similitudes
con las especies de Gorringe. Sin embargo, la
presencia de especies endémicas del
Mediterráneo (o al menos sólo mencionadas en
este mar), como la gorgonia roja (Paramuricea
clavata), el buccínido Chauvetia mamillata o el
rissoido Alvania zylensis, pueden significar un
influencia mucho mayor de la que se cree. 

Esta importancia mediterránea también ha
sido corroborada en estudios sobre hidrozoos
encontrados tanto en las montañas de
Gorringe como en otras de los alrededores. En
la expedición francesa “SEAMOUNT 1” se
identificaron 20 especies de halecíidos y plu-
mularóideos de los que 10 eran de distribución
Atlantico–Mediterránea, 6 eran cosmopolitas,

4 correspondían a especies atlánticas de
zonas adyacentes y una era endémica de
estas montañas122. 

Por el contrario, los crustáceos braquiópodos
encontrados en las montañas marinas que se
encuentran más al sur o al oeste, tales como
Gran Meteoro, Atlantis, Plato o Tyro, han mos-
trado una afinidad mayor con la región bioge-
gráfica mauritana, mientras que especies comu-
nes de la Península Ibérica, o incluso Canarias y
Madeira, parecen no estar presentes123.

Disparidades mayores se han encontrado en
otras montañas marinas, como es el caso de la
conocida como cadena de Nasca–Sala y
Gomez en aguas chilenas, donde las especies
encontradas son mucho más afines al Océano
Índico y Pacífico Occidental que al Pacífico
Sur–oriental donde se encuentran124. 

En el caso de las montañas marinas de la cor-
dillera de Madagascar, la fauna encontrada
mostraba muchas similitudes con las de
Australia y Nueva Zelanda, incluyendo dos
tiburones de profundidad (Parmaturus macmi-

llani y Proscymnodon plunketi) que
hasta entonces solo habían sido encon-
trados en el Pacífico Sur125.

También resulta llamativa la gran varie-
dad taxonómica de la fauna ictiológica
encontrada en montañas marinas. Pese
a que el número de especies identifica-
das apenas supone un 2%–3% de las
existentes en los océanos del mundo,
su diversidad taxonómica llega a ser
altísima, estando representadas entre el
25% y casi el 50%, en el caso de fami-
lias y órdenes conocidos respectiva-
mente126.

Para tener una idea del gran desconocimiento
sobre la biota de las montañas marinas basta
con ver que el grupo taxonómico más frecuen-
temente estudiado, el de los invertebrados,
sólo ha sido muestreado en un 3%–4% de
ellas127. 

Los trabajos sobre flora en montañas marinas
es, aún si cabe, mucho más escasos, pero
algunos hallazgos están proporcionando datos
muy interesantes. De hecho, la planta fotosin-
tética encontrada a mayor profundidad (268
metros) es un alga roja incrustante y fue sobre
una montaña marina cercana a la isla de San
Salvador en Bahamas128.

Listado de especies

Con los datos aportados en este informe a través de los trabajos “in situ” y la recopilación
bibliográfica, las montañas de Gorringe pasan a verse representadas con casi 150 especies
distintas, lo que las convierte, tras Gran Meteoro, en la segunda montaña marina del
Atlántico Norte de la que se conocen mayor número de taxones.

Durante esta expedición se han identificado preliminarmente unas 50 especies distintas de
fauna y flora. 36 de ellas son mencionadas y documentadas por primera vez tanto para el
Gorringe como para las montañas marinas del Nordeste Atlántico. 

Especies de fauna y flora encontradas en el Banco Gorringe (en verde las especies corrobo-
radas por la expedición del Oceana Ranger, y en rojo las nuevas especies mencionadas para
este lugar por Oceana):
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FAUNA

Reptiles
Caretta caretta

Aves
Hydrobates pelagicus
Oceanodroma castro

Peces
Abudefduf luridus (1)
Anthias anthias (1) 
Aphanophus carbo (6)
Arnoglossus imperialis (6)
Balistes carolinensis (1)
Canthigaster rostrata*
Capros aper (6)
Centolabrus trutta
Chromis limbata
Coris julis (1)
Kyphosus sectatrix
Labrus bergylta (1)
Lepidopus caudatus (3)
Lepidorhombus boscii (6)
Macroramphosus scolopax (6)
Manta birostris (1)
Mola mola
Muraena angusti
Phycis sp (6)
Raja maderensis (6)
Remora remora (1)
Sarda sarda (6)
Seriola dumerlii (1)
Seriola rivoliana (1)
Serranus atricauda (1)
Sphyraena viridensis (1)
Symphodus mediterraneus
Thalassoma pavo (1)
Torpedo marmorata (1)
Torpedo torpedo (6)

Crustáceos
Maja brachydactyla*
Metaverruca recta (7)
Necora puber
Scylarides latus
Verruca stroemia (2)

Anélidos
Hermodice carunculata

Hydrozoos
Aglaophenia sp.
Aglaophenia tubiformis (5)
Aglaophenia tubulifera (5)
Antennella secundaria (5)
Cladocarpus elongatus (5)
Halecium beanii (5)

Halecium tenellum (5)
Halecium sessile (5)
Kirchenpaueria bonnevieae (5)
Kirchenpaueria pinnata (5)
Lytocarpia myriophyllum (5)
Nemertesia antennina (5)
Obelia geniculata*
Plumularia setacea (5)
Pseudoplumularia sabinae (5)
Sertularella gayi*
Streptocaulus corneliusi (5)

Porifera
Asconema setubalense (7)
Spongia officinalis
Clathrina sp.
Chondrosia reniformis
Ciocalypta penicillus*
Halichondria aurantiaca*

Sifonóforos
Velella velella

Moluscos
Alvania cancellata (4)
Alvania zylensis (4)
Arca tetragona (4)
Bathyarca philippiana (7)
Bittium latreillii (4)
Bolma rugosa (4)
Calliostoma conulus (4)
Calliostoma zizyphinum
Capulus ungaricus (4)
Cavolinia inflexa (4)
Cerithiopsis sp. (4)
Chama gryphoides (4,7)
Chauvetia mamillata (4)
Coralliophila brevis (4)
Coraliophila meyendorfii (4)
Crassopleura maravignae (4)
Diodora graeca (4)
Emarginula tenera (4)
Epitonium pulchellum (4)
Gibberula sp. (4)
Glycymeris glycymeris (7)
Gouldia minima (4)
Haliotis tuberculata (4)
Hiatella arctica (7)
Hiatella rugosa (4)
Hypselodoris picta (4)
Jujubinus exasperatus (4)
Lamellaria latens (4)
Lima lima (4)
Limopsis minuta (7)
Manzonia crispa (4)
Megathyris detruncata (7)
Neopycnodonte cohlear (7)
Odostomella doliotum (4)

Philippia hybrida (4)
Plagiocardium papillosum (4)
Raphitoma sp. (4)
Similiphora similior (4)
Spondylus gussonii (7)
Stenosarina davidsoni (7)
Striarca lactea (4)
Tectura virginia(4)
Trichomusculus semigranatus (4)
Trivia pulex (4)

Equinodermos
Centrostephanus longispinus (7) 
Cidaris cidaris (7)
Echinocyamus grandiporus (7)
Echinocyamus pusillus (7)
Genocidaris maculata (7)
Holothuria forskali
Ophiomyces sp. (7)
Sphaerechinus granularis (7)

Antozoos
Astroides calycularis
Aulocyathus atlanticus (6)
Caryophyllia abyssorum (6)
Caryopjyllia smithii (6)
Corynactis viridis
Deltocyathus eccentricus (6)
Deltocyathus moseleyi (6)
Dendrophyllia cornigera (6)
Desmophyllum dianthus (6)
Flabellum alabastrum (6)
Flabellum chuni (6)
Lophelia pertusa (6)
Madracis pharensis (6)
Paracyathus pulchellus (6)
Paramuricea clavata
Peponocyathus folliculus (6)
Stenocyathus nobilis (6)
Stenocyathus vermiformes (6)
Villogorgia bebrycoides (6)

FLORA (algas)

Pardas
Arthrocladia villosa
Dyctiopteris membranacea
Dyctiota dichotomo
Halopteris filicina*
Laminaria ochroleuca
Saccorhiza polyschides
Sporochnus pedunculatus
Zonaria tournefortii

Verdes
Valonia utricularis
Valonia aegagropila*

Rojas
Acrosorium uncinatum
Aglaothamnion sepositum*
Botryocladia ardreana*
Callophyllis lacinata
Cryptopleura ramosa
Halymenia floresia
Halymenia sp.
Kallymenia reniformes*
Laurencia obtusa*
Lithophyllum incrustans
Mesophyllum lichenoides
Palmaria palmata
Peyssonnelia inamoena*
Plocamium cartilagineum
Porphyra leucosticta
Pseudolithophyllum expansum*
Rhodophyllis divaricata*
Sebdenia monardiana
Titanoderma sp.
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Particularidades de algunas de las especies del
Banco Gorringe 

En los listados del presente estudio no se han incluido los hallazgos de las primeras
investigaciones realizadas durante principios del siglo XX (que como puede verse en la
imagen –en la que puede identificarse algunos peces, tales como escómbridos, túni-
dos, tríglidos, así como una morena mediterránea (Muraena helena) y, posiblemente,
algunos rubios o gallinetas (Helicolenus dactylopterus)–, aumentarían en algunas espe-
cies las encontradas sobre estas montañas), ni las pendientes de publicación, como es
el caso de los poliquetos y cirrípedos encontrados en recientes campañas oceanográ-
ficas, como Seamount 1 y Seamount 2, entre otras, cuyos resultados iniciales han sido
hechos públicos mientras se realizaba este trabajo.

Lepidopus caudatus: Los especimenes recolectados en anteriores investigaciones129

en la zona de Gorringe parecen tener más en común con las poblaciones del Atlántico
Sur que con aquellas más cercanas, como las de Azores, en especial en cuanto al
número de espinas en las regiones vertebral y dorsal.

En la montaña Gran Meteoro se estudiaron tres especies de peces y se llegó a la con-
clusión de que éstas eran diferentes de las encontradas en las aguas continentales
más cercanas130. Las montañas marinas parecen fomentar este aislamiento, que puede
dar lugar a particularidades únicas, como las mencionadas para Lepidopus caudatus.

Manzonia crispa: Este molusco gasterópodo se creía exclusivo de las Islas Madeira131.
Con su descubrimiento en Gorringe, su área de distribución se expande hacia el nor-
deste atlántico132.  

Paramuricea clavata: Hasta ahora era considerada una especie endémica del
Mediterráneo, principalmente en su parte occidental133. Su hallazgo en el Gorringe
amplia en varios cientos de kilómetros su área de distribución.

Pseudoplumaria sabinae: Este hidrozoo es un endemismo solo conocido en las mon-
tamas de Gorringe y Ampere134.  

©NOAA. Captura realizada en Gorringe. Resultados de las campañas científicas del Príncipe

de Mónaco, 1910.
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Entre los densos mantos vegetales podían
encontrarse el resto de peces, con bastante
presencia de serrano imperial (Serranus atri-
cauda) y de maragota (Labrus bergylta).
También se daban especies características de
la región macaronésica, como la castañeta o
fula negra (Abudefduf luridus) o la fula blanca
(Chromis limbata).

Los únicos batoideos encontrados (los torpe-
dos –Torpedo marmorata–) tenían un compor-
tamiento característico apareciendo en grupos
numerosos unos sobre otros.

Otros peces pelágicos, como la chopa
(Kyphosus sectatrix) o los bonitos (Sarda
sarda), aparecían en ocasiones junto a las ser-
violas. La chopa es una especie más caracte-
rística del Atlántico Occidental, desde el
Caribe a Bermuda149, aunque también puede
ser encontrada en aguas norteafricanas, de
Madeira y, más raramente, del Mediterráneo. 

Pequeños pelágicos no identificados, pero
posiblemente clupeiformes, también fueron
avistados en la zona. En cuanto a grandes
pelágicos, tan sólo se observó un gran pez
luna de entre 1,5 y 2 metros de longitud que
permaneció durante algunos minutos en
superficie a menos de media milla de la cima
de Ormonde.

En la superficie del mar, multitud de veleros o
marineros del viento (Velella velella), la mayoría
ya muertos mostrando tan sólo su “vela”, deri-
vaban a favor de la corriente. También pudie-
ron observarse diversas puestas de cefalópo-
dos no identificadas. 

Las aves más comunes en la zona eran los paí-
ños (procelariiformes) que se alimentaban del
abundante plancton y restos de organismos
que flotaban en superficie.

La tortuga encontrada se vio a menos de 10
millas al noreste de Ormonde, tratándose de
un ejemplar subadulto de boba (Caretta caret-
ta) de gran tamaño que descansaba sobre la
superficie del mar.

En general, tanto la fauna como la flora presen-
te en Gorringe es característica del Atlántico
Nordeste (en especial de la zona comprendida
entre las regiones Ibérica, Mediterránea,
Macaronésica y Norte de África), con la pre-
sencia de algunas especies de amplia distribu-
ción en el Atlántico, como el pez ballesta
(Balistes carolinensis), el bonito atlántico
(Sarda sarda), y otras cosmopolitas, como las
serviolas (Seriola spp.), las algas clorofíceas
valoniáceas y distintas rodofíceas. 

En la siguiente tabla se hace una relación de
las especies encontradas en Gorrringe que
también están presentes en otros bancos y
montañas marinas del Nordeste Atlántico,
desde el Golfo de Vizcaya hasta el Norte de
Canarias, incluyendo la montaña Erathostenes
del Mediterráneo150. 

—Descripción del ecosistema
observado—

Las comunidades de algas pardas laminaria-
les, o bosques de quelpos, formados por
Laminaria ochroleuca y Saccorhiza polyschides
son características del sur de Europa, y en
especial de la Península Ibérica (hasta el orien-
te del mar Cantábrico135) y de la zona occiden-
tal del Mar Mediterráneo de influencia atlánti-
ca, como el mar de Alborán136. La composición
y diversidad de los bosques de laminarias que
se encuentran en las cimas de Gorringe mues-
tran una enorme similitud con los que pueden
ser encontrados en las zonas del Mar de
Alborán y el Estrecho de Gibraltar137.

Mientras que Saccorhiza polyschides está
ampliamente distribuida por toda Europa y
Norte de África (desde Noruega138 a Ghana139),
Laminaria ochroleuca sólo se encuentra desde
Cornualles (en el suroeste de Gran Bretaña)
hasta Marruecos y Mauritania140, aunque
recientemente también ha sido mencionada en
Namibia141. No obstante, Saccorhiza es una
especie poco frecuente en los archipiélagos
macaronésicos, si bien está presente en
Canarias142.

Pese a que Laminaria ochroleuca es habitual
en las costas ibéricas143, son muy pocos los
datos sobre la presencia de esta alga en los
archipiélagos macaronésicos, salvo en monta-
ñas marinas como el Banco Formigas de
Azores144 o en algunas zonas de Canarias145.

Los “bosques” de quelpos observados en
ambas cimas de Gorringe tenían una mayor pre-
dominancia de Laminaria ochroleuca, que for-
maba comunidades más densas, entre las que
podían encontrarse algunos ejemplares más dis-
persos de Saccorhiza polyschides. Bajo éstos, a
modo de “sotobosque”, crecían diversas algas
pardas y rojas, dominadas por Zonaria tourne-
fortii frecuentemente acompañada por
Dyctiopteris membranacea, así como invertebra-

dos suspensívoros, en especial poriferos y cni-
darios, junto con equidodermos y crustáceos.

En lugares donde la roca estaba más expues-
ta, y sobre los hapterios de las laminarias,
podían encontrarse algas rojas rodofíceas y
alguna colonia de algas verdes valoniáceas. Y
sobre algunas algas rojas crecían como epi-
biontes los hidrozoos.

Estas comunidades dominadas por Zonaria
tournefortii que se daban en ambas cimas de
Gorringe formaban destacables y amplios
mantos vegetales generando densas concen-
traciones similares a las de Cystoseira spp.,
encontradas en otras zonas del Atlántico y
Mediterráneo146.

En las zonas de mayor pendiente y más expues-
tas a las corrientes, o incluso en hendiduras de
las rocas, se daban las alcyonáceas, pero solían
mostrar tamaños medios a pequeños.

La zona ibérica–Macaronésica–Mediterránea
(incluyendo las montañas marinas del área) es
una de las de mayor diversidad de alcyonáce-
as en el Atlántico Norte. De hecho se han con-
tabilizado unas 89 especies147. En cuanto al
género Paramuricea, sólo ha sido detectado
en tres montañas marinas148: Paramuricea pla-
comus en Gran Meteoro, Paramuricea candida
en Plato, y la gorgonia roja mediterránea
(Paramuricea clavata) que se menciona en este
trabajo en Gorringe.

En cuanto a la fauna ictiológica, la especie más
numerosa es la doncella (Coris julis), con cien-
tos de ejemplares a poca distancia del bentos,
mientras que otras especies también muy fre-
cuentes eran las serviolas, principalmente
Seriola rivoliana, aunque también se encontra-
ron algunos ejemplares de Seriola dumerilii.

En menor número, pero también comunes,
eran los peces ballesta (Balistes carolinensis) o
los fedríes (Thalassoma pavo).
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Pese a la disparidad de datos de unas montañas a otras, lo que no permite una adecuada evalua-
ción de las similitudes entre ellas, algunos equinodermos parecen ser las especies más comunes
en todos estos lugares. También la presencia de corales formadores de arrecife, como Lophelia
pertusa, y algunas especies de moluscos, aparecen frecuentemente repetidas.

Las coincidencias de la biota de Gorringe con otras montañas marinas de la zona son como sigue:

En total, la fauna y flora de Gorringe tiene 47 especies en común con las 325 documentadas en
estas otras montañas marinas. Es decir, menos de un 15%.

Montaña Especies coincidentes Total documentadas Porcentaje similitud

Ampere 13 26 50%

Antialtair 2 5 40%

Atlantis 13 59 22%

Conception 3 11 27%

Cruiser 9 34 26%

Dacia 2 2 100%

Erathostenes 2 23 9%

Galicia 2 5 40%

Hyeres 6 19 32%

Josephine 26 96 27%

Le Danois 4 16 25%

Meteor 14 185 8%

Plato 4 17 24%

Seine 3 12 25%

Tyro 2 5 40%

Especie Montañas

Aglaophenia tubulifera Ampere, Josephine

Antenilla secundaria Ampere

Anthias anthias Josephine, Meteor

Aphanopus carbo Meteor

Arca tetragona Josephine

Arnoglossus imperialis Josephine

Asconema setubalenses Ampere, Josephine

Aulocyathus atlanticus Cruiser, Hyeres, Le Danois

Bathyarca philippiana Erathostenes, Josephine

Capros aper Josephine, Meteor

Caryophillia abyssorum Atlantis

Caryophillia smithii Conception

Centrostephanus longispinus Ampere, Conception, Dacia, Josephine, Meteor, Seine

Cidaris cidaris Antialtair, Atlantis, Cruiser, Galicia, Hyeres, Josephine, Plato, Tyro

Cladocarpus elongatus Galicia

Deltocyathus eccentricus Atlantis, Josephine 

Deltocyathus moseleyi Atlantis, Cruiser, Josephine, Le Danois, Meteor

Dendrophyllia cornigera Ampere, Josephine, Le Danois 

Desmophyllum dianthus Eratosthenes

Echinocyamus grandiporus Antialtair, Atlantis, Cruiser, Hyeres, Josephine, Meteor, Plato, Tyro

Echinocyamus pusillus Ampere, Cruiser, Meteor

Flabellum alabastrum Atlantis, Cruiser, Josephine

Flabellum chuni Atlantis, Cruiser Hyeres, Josephine, Meteor

Genocidaris maculata Atlantis, Cruiser, Josephine

Halecium tenellum Seine

Kirchenpaueria bonnevieae Ampere

Kirchenpaueria pinnata Galicia

Lepidopues caudatus Josephine, Meteor

Limopsis minuta Atlantis, Cruiser, Hyeres, Josephine, Meteor

Lophelia pertusa Atlantis, Conception, Meteor, Plato

Lytiocarpia myriophyllum Ampere

Macroramphosus scolopax Josephine

Megathyris detruncata Ampere

Metaverruca recta Atlantis, Josephine, Meteor

Nemertesia antennina Ampere, Seine

Paracyathus pulchellus Ampere, Josephine

Peponocyathus foliculus Josephine

Plumularia setacea Ampere

Pseudoplumaria sabinae Ampere

Raja maderensis Meteor

Sphaerechinus granularis Conception, Dacia

Spondylus gussonii Atlantis, Hyeres, Josephine, Meteor, Plato

Stenocyathus vermiformis Josephine, Le Danois

Stenosarina davidsoni Atlantis

Streptocaulus corneliusi Ampere, Josephine

Villogorgia bebrycoides Josephine
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4 Amenazas para la biodiversidad
de Gorringe: La pesca

Aunque se ha comprobado que la vida se abre paso hasta en los lugares más extre-
mos, la biomasa es, de forma generalizada, mucho mayor en aquellas zonas que pro-
porcionan un medio más favorable. De esa manera, muchas especies se concentran
en zonas tales como montañas marinas, cañones y otros accidentes topográficos mari-
nos donde la mayor velocidad de las corrientes previene la acumulación de sedimen-
tos y facilitan el levantamiento de nutrientes151.

Portugal permite la pesca sobre todas las montañas al sur de Portugal, incluyendo las
montañas del Banco Gorringe, Seine, Josephine, Ampere y Dacia152, tanto para barcos
del continente como para los de las Islas Madeira.

Aunque desconocemos el verdadero esfuerzo pesquero que se realiza en la zona y las
artes más habitualmente utilizadas, durante los días que duraron los trabajos de
Oceana en esta zona, se pudo observar la presencia de boyas marcando nasas para
crustáceos al sur de la montaña Ormonde. 

Con las innovaciones tecnológicas pesqueras, ahora existe el peligro de que muchas
montañas marinas sean más accesibles para la pesca, incluyendo los métodos más
destructivos.

Dada la importancia de especies suspensívoras en las montañas marinas, la pesca de
arrastre provoca una gran cantidad de capturas accidentales de estos animales, así
como aquellos que utilizan las estructuras formadas por estos como hábitats153. Eso
hace que los hábitats formados o participados por gorgonias, corales o esponjas se
vean fuertemente afectados. No hay que olvidar que los fondos con gorgonias dan
cobijo a multitud de especies de invertebrados y vertebrados154, en comunidades de
poríferos se han encontrado hasta más de 130 especies asociadas a ellos155, o que en
los arrecifes de coral de profundidad, principalmente formados por Lophelia pertusa,
se han llegado a contabilizar más de 800 especies distintas156.  

Pese al relativo poco tiempo en que el arrastre de fondo se realiza sobre aguas profun-
das (empezó a finales de los años sesenta157), el daño producido es ya muy evidente y
hoy en día sus redes llegan ya hasta los 2.000 metros de profundidad158. Los trabajos
sobre el impacto de las redes de arrastre sobre los ecosistemas de aguas profundas y
de las montañas marinas son suficientemente explícitos a la hora de mostrar el daño
causado por este tipo de pesca. En montículos marinos de Australia se comprobó que
las zonas donde no se efectuaron capturas mostraban entre un 46% y un 106% más
de especies y entre un 200% y un 720% más de biomasa159. En estudios en el Noreste
de Gran Bretaña, las marcas de los arrastreros eran ya visibles en hasta un 12% de los
fondos fotografiados entre los 700 y 1.300 metros de profundidad160. 
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Existen múltiples ejemplos de esta vulnerabili-
dad. Desde vertebrados como el pez reloj ana-
ranjado (Hoplostethus atlanticus), que puede
vivir más de 125 años172 y no ser sexualmente
maduro hasta los 30 años173 o el rubio
(Helicolenus dactylopterus) que supera los 40
años de edad174, hasta los corales y gorgonias
de aguas frías, tales como Lophelia pertusa o
Primnoa resedaeformis, cuyas colonias pue-
den tener más de 200 y hasta 500 años, res-
pectivamente175, mientras que los arrecifes
que crean pueden haber tardado más de 8.000
años en formarse176. 

El impacto del arrastre sobre estos arrecifes y
colonias de cnidarios puede ser devastador,
como así han demostrado estudios realizados
en Alaska, en los que se llegaba a la conclu-
sión de que un solo arrastrero podía arrancar
del fondo marina cerca de 1.000 kilos de gor-
gonias y corales de profundidad en un solo
lance177. O en Noruega, donde se estima que
entre el 30% y el 50% de todos sus arrecifes
de coral ha sido ya destruido o dañado178.
Incluso los corales y gorgonias que sobreviven

al paso de los arrastreros pueden mostrar
daños a más largo plazo. Así se comprobó en
Alaska, cuanto al muestrear una  comunidad
de corales alcyonáceos que había sido dañada
siete años antes, casi el 25% de las colonias
supervivientes había perdido entre el 80% y el
99% de sus ramificaciones179.

Existen muchas dudas sobre la posibilidad de
que existan pesquerías comerciales de aguas
profundas económicamente viables, al mismo
tiempo que sostenibles. Para evitar la sobreex-
plotación de algunas de estas especies, se han
propuesto niveles de capturas tan bajos (como
en el caso del pez reloj, que con un recupera-
ción de los stocks de apenas un 2,5% anual,
sólo permitiría la captura de un 1%–2% anual
de la biomasa virgen180) que prácticamente
inhabilitan cualquier explotación. Por esta
razón, muchas pesquerías de especies de pro-
fundidad se basan en el agotamiento de
stocks uno tras otro y la búsqueda de nuevos
caladeros que agotar, como en el caso de la
maruca azul (Molva dypterigia)181.

ICES ya ha alertado de que muchas especies de
peces de grandes profundidades están sobreex-
plotadas o agotadas182. En un reciente artícu-
lo183, publicado en la página web de esta institu-
ción científica no dejaba lugar a dudas sobre el
mal estado de estos stocks e indicaba la fuerte
caida de especies como maruca azul (Molva
dypterigia), el granadero (Coryphaenoides rupes-
tris), el pez reloj anaranjadao (Hoplostethus
atlanticus), la maruca (Molva molva) y el brosmio
(Brosme brosme). En el caso de los dos últimos,
la CPUE ha caído un 70% en aguas del Norte y
Oeste de las Islas Británicas desde los años
setenta. Por esta razón, se sugería una inmedia-
ta reducción de capturas sobre estas especies. 

Se cree que algunas de las especies más codi-
ciadas por la industria pesquera, como el pez
reloj, que viven en zonas de montañas marinas
necesitan de una alta producción oceánica
que se ha estimado en 10 veces mayor que el
área que ocupan161. 

Los tiburones de profundidad parecen ser el
grupo de peces que más ha declinado en dife-
rentes partes del Atlántico Norte a causa de la
pesca162 dada su alta vulnerabilidad. Esto es
especialmente preocupante para este grupo
de especies normalmente longevas, de baja
tasa reproductiva y de crecimiento, ya que un
35% de los condrictios existentes en el mundo
se ven confinados a aguas profundas163. Más
aún si tenemos en cuenta que antes de los
años ochenta las pesquerías para tiburones de
profundidad eran prácticamente inexistentes
en toda Europa164.

Los estudios sobre longevidad en algunas de
las principales especies de tiburones captura-
das en estas pesquerías han comprobado que
se trata de especies muy longevas y con una
tasa reproductiva muy baja165. En el caso del
quelvacho negro (Centrophorus squamosus)
su edad puede llegar a ser de hasta 70 años166.

Investigaciones en montañas marinas de
Australia comprobaron que las zonas donde se
estaba efectuando pesca de arrastre intensiva
dejaba la roca al aire en un 95% de su exten-
sión mientras que en zonas sin pesca éste por-
centaje era de sólo un 10%167.

Muchas de las especies que viven en las mon-
tañas marinas, en especial aquellas de gran-
des profundidades, han mostrado  caracterís-
ticas que las hacen especialmente vulnerables:
gran longevidad, reproducción baja y creci-
miento lento. Es decir, se enclavan dentro de
las consideradas de estrategia–K y, por tanto,
con dificultades para recuperar su poblaciones
en caso de sobreexplotación168. En general,
las especies de aguas profundas son maduras
a edades muy avanzadas169.

A ello hay que unir que la especialización dis-
tributiva y de hábitat, el aislamiento e imposibi-
lidad de dispersión de larvas, y la endemicidad
o diferencias que existen entre algunas de las
especies que se encuentran en las montañas
marinas con respecto a otras poblaciones de
la misma región las convierte en especies úni-
cas y por tanto con alto riesgo de sobreexplo-
tación o, incluso, extinción170. En cuanto a los
hábitats, su destrucción física por artes de
arrastre u otra actividad humana puede hacer
imposible su recuperación o que ésta tarde
miles de años171. 



LAS MONTAÑAS SUBMARINAS DE GORRINGE45LAS MONTAÑAS SUBMARINAS DE GORRINGE 44

máximo nivel de capturas aceptables y soste-
nibles para la explotación de estas especies la
extracción de tan sólo un 5% de su biomasa. 

Gran parte del esfuerzo pesquero en aguas
profundas se centra en estos accidentes geo-
gráficos. Mientras que las especies de los fon-
dos marinos abisales, debido a la escasa fuer-
za de las corrientes marinas, tienden a ser
peces con carnes blandas y grandes escamas
débilmente fijadas a su piel, por la razón
opuesta las de las montañas marinas tienen
cuerpos más robustos. Esto hace que mientras
los primeros suelen tener poca salida en los
mercados200 los de las montañas marinas sean
más codiciados internacionalmente.  

Ambos tipos de peces se muestran muy vulne-
rables a la sobreexplotación ya que, al tiempo

que los primeros suelen sufrir grandes daños a
la hora de ser capturadas, aunque escapen de
la redes, por lo que muchas de ellas no sobre-
virán201 (y estos escapes de las redes pueden
llegar a ser de más del 80% en cuanto a núme-
ro y más de un 40% en cuanto a peso202), los
segundos dependen fuertemente de la pro-
ducción primaria marina y de la disponibilidad
de alimento gracias a especies de migración
vertical203, ya que éstos peces suelen tener
una marcada zonación y distribuirse batimétri-
camente de forma muy uniforme204. 

En general, independientemente de si los ani-
males escapan o no de la red o de si son o no
descartados, la mortalidad de las especies
capturadas a grandes profundidades es muy
alta205.

El cambio de presión que sufren los peces
capturados a grandes profundidades cuando
son traídos a la superficie hace que estos
revienten o se deformen por la expansión de la
vejiga natatoria y los gases que tienen en su
interior. Eso hace que, salvo en muy raras oca-
siones, la mortalidad de los descartes sea del
100%206.

Pero el arrastre, aunque sí la más impactante,
no es la única arte de pesca que daña a los
corales. El palangre, las redes fijas o cualquier
otro sistema de pesca que entre en contacto
con el fondo tiene el potencial de dañar estas
comunidades. Entre el Golfo de Alaska y las
Islas Aleutianas, donde existen extensos “bos-
ques” de corales y esponjas, el palangre de
fondo puede llegar a “capturar” accidental-
mente corales en el 0.1% de sus anzuelos207.
Aunque el porcentaje pueda parecer pequeño,
cada año se calan cientos de miles de anzue-
los, por lo que el impacto acumulativo puede
llegar a ser importante.

Son numerosos los estudios que han alertado
sobre el impacto de la pesca de arrastre sobre
las montañas marinas y otros ecosistemas vul-
nerables, incluyendo la disminución de espe-
cies objetivo y la destrucción de especies ben-
tónicas de crecimiento lento184. Y cientos de
científicos han pedido la prohibición del arras-
tre sobre estos ecosistemas185.

Pese a que se conocen cerca de mil especies
de peces demersales de aguas profundas cap-
turadas por las artes de arrastre186, solo unas
pocas decenas de especies tienen salida
comercial187. Lo que indica que el resto suelen
ser descartadas. 

Son muchos los ejemplos de la poca selectivi-
dad y del impacto sobre las especies objetivo
y no objetivo de estas pesquerías en el
Atlántico Nordeste.  En Rockall Trough es nor-
mal capturar unas de 40 ó 50 especies diferen-
tes de peces bentopelágicos en los lances
efectuados por los arrastreros188, la mayoría
sin interés pesquero. En el Oeste de Irlanda, en
un solo lance de tres horas, un arrastrero fae-
nando entre 840 y 1.300 metros cogió 14
especies comerciales diferentes y un número
desconocido de otras, incluyendo corales y
esponjas189. En la pesquería de granaderos
(Coryphaenoides rupestris) realizada por la
flota francesa en el Atlántico Norte se descarta
un 48,5% de las capturas190. En el Banco de
Galicia, una pesquería experimental de arrastre
entre los 600 y 1.200 metros de profundidad
capturó 86 especies diferentes de peces, así
como una veintena de invertebrados191. Y en el
mediterráneo, los descartes que se producen
en las pesquerías de profundidad de arrastre-
ros de crustáceos llega a ser del 50%, inclu-
yendo entre 100 y 150 especies diferentes
descartas o no objetivo192. 

Muchas pesquerías de especies de profundi-
dad han mostrado una clara sobreexplotación
o agotamiento de los stocks en pocos años. En
Rockall Trough, al norte de las Islas Británicas,

la CPUE  para las principales especies de
aguas profundas ha caído en un 50% en sólo
cinco años193. Pero esta tónica es algo general
en muchas partes del mundo. Disminuciones
y/o alteraciones importantes en la composición
de los stocks se han encontrado también en las
montañas marinas de Nueva Zelanda, Japón o
Australia194, entre otras. El pez reloj anaranjado
(Hoplostethus atllanticus) es uno de los ejem-
plos más evidentes de estas capturas total-
mente insostenibles para los stocks. En
Australia195, sus poblaciones podrían haber
disminuido entre un 57% y un 93% en apenas
15 años de explotación, y en Namibia196 se
cree que están por debajo del 10% de la bio-
masa existente antes de que empezaran sus
capturas hace menos de 20 años.

Y existen casos más extremos de colapso,
como la pesquería de cangrejo rojo (Chaceon
affinis), que comenzó en 1988 en el Banco de
Galicia (a unas 200 millas al oeste de Galicia).
En solo cinco años las capturas se dispararon
pasando de 0,9 toneladas a 11,5 t. en 1994. En
1997 no hubo capturas y la pesquería cesó197.
En otras partes del mundo, como las montañas
marinas del Noroeste de las Islas Hawai en el
Pacífico, también se han experimentado suce-
sos parecidos. Así, la pesquería de cranoglaní-
didos pelágicos (Pseudopentaceros wheeleri)
llegó a alcanzar las 30.000 toneladas de captu-
ras en apenas unos años, pero el 1977 cayeron
hasta 3.500 y nunca se ha recuperado198.

Un reciente trabajo199 para estimar el grado de
vulnerabilidad de las especies que se encuen-
tran en montañas marinas frente a otros peces
llegó a contundentes conclusiones. Las espe-
cies que utilizan las montañas marinas, en
especial las que se congregan allí, son mucho
más longevas, tienen una menor mortalidad
natural y una muy baja capacidad de recupera-
ción y respuesta frente a perturbaciones, y así
lo demuestran los fuertes declives en sus
poblaciones en apenas unas décadas de cap-
turas. El resultado de este trabajo daba como
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5 Conclusiones y propuestas

ICES ya decía en 2002 que “la forma más efectiva de mitigar el efecto del arrastre sobre
estos hábitats es mediante el cierre de estas áreas a la pesca (de arrastre)” y que “el
único método probado que puede prevenir el daño sobre los arrecifes biogénicos de las
actividades pesqueras es a través de cierres espaciales a artes arrastradas que pueden
potencialmente impactar en el fondo marino208”.

Pocos años antes había indicado que “a la luz de la sensibilidad del medio ambiente de
los fondos de aguas profundas, una prohibición general del arrastre parece inteligente y
posible en algunas pesquerías y áreas. Como un primer paso para la aplicación de estas
medidas sería necesario instituir un sistema de zonación que impidiera la expansión de
las pesquerías de arrastre a nuevas áreas tan pronto como fuera posible209”.

Por tanto, Oceana quiere mostrar su total acuerdo con estas opiniones y propuestas de
ICES y reiterar la necesidad de que se lleven a cabo de forma urgente.

Más aún, OSPAR definía como “habitats sensibles” a aquellos en los que, si son negati-
vamente afectados por actividades humanas, solo podrán recuperarse en 5–25 años,
mientras que los “hábitats muy sensibles”, son los que necesitan para recuperarse un
periodo superior al indicado anteriormente. De esa manera establecía los criterios para
la selección de áreas protegidas marinas y zonas cerradas a las actividades humanas en
alta mar y grandes profundidades marinas210. Es más que obvio que las montañas de
Gorringe, así como otras montañas marinas y todos los arrecifes biogénicos de Europa
caen bajo estas características. OSPAR ha incluido a las montañas marinas y a los cora-
les de profundidad en su listado de hábitats en peligro211.

La Comisión Europea también ha reconocido la importancia y vulnerabilidad de estos
hábitats, como así lo demuestra la adopción de medidas urgentes, bajo el artículo 7 de
la Regulación 2371/2002 de Diciembre de 2002212, protegiendo zonas como los Darwin
Mounds en la Zona Económica Exclusiva (ZEE) del Reino Unido. O la propuesta para la
protección de los fondos marinos de los archipiélagos de Azores, Madeira y Canaria fren-
te al arrastre213. Más aún, la Directiva 92/43/EC214 considera a los ecosistemas de las
profundidades marinas como hábitats de interés comunitario e incluye en su anexo I a
los “arrecifes”. 
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- Las montañas marinas
- Los montículos carbonatados
- Las fuentes hidrotermales
- Los cañones submarinos
- Las praderas de fanerógamas marinas
- El coralígeno
- Los maerls
- Los bosques de quelpos o laminarias
- Los arrecifes de corales de profundidad
- Las comunidades de esponjas
- Los arrecifes de anélidos poliquetos (i.e.

sabéllidos)
- Los arrecifes de moluscos (i.e. vermétidos y

mytilidos)
- Las comunidades de Cystoseria sp.
- Otras comunidades vulnerables y de impor-

tancia ecológica. En especial todos los arre-
cifes biogénicos y “bosques” de algas.

Y a asumir de forma inmediata como suyos los
anexos de otras convenciones con competen-
cias, parciales o totales, en el ámbito marino,
como la Convención de Barcelona, la
Convención de Berna, la Convención de Bonn,
la Convención de Oslo–Paris, etc. 

Las montañas de Gorringe presentan aspectos
únicos que las hacen ser de máximo interés:

– Es una macizo montañoso originado al inicio
de la formación del Océano Atlántico

– Es la única montaña marina europea que pre-
senta un rango tan amplio de hábitats, yendo
desde zonas abisales de más de 5.000 metros
de profundidad hasta la zona eufótica.

– Puede ser un ejemplo único de combinación de
fauna y flora Mediterránea, Atlántico–Ibérica,
Norteafricana y Macaronésica. 

– Su estado de conservación es aún muy
bueno, y tiene gran interés, no sólo desde el
punto de vista ecológico, sino también sis-
mológico y geológico, entre otros.

En resumen, las características de las monta-
ñas submarinas de Gorringe hacen que este
paraje natural tenga un altísimo valor, por lo
que podría ser, perfectamente, no sólo un área
protegida, sino el primer Parque Nacional
exclusivamente marino de Europa y del
Mundo. 

Esta Directiva además incluye en su anexo II a
algunas especies encontradas sobre estas
montañas marinas, como es el caso de la tortu-
ga boba (Caretta caretta), en el anexo IV al erizo
de púas largas (Centrostephanus longispinus) y
en su anexo V al cigarrón (Scyllarides latus).

Otros convenios internacionales215 de los cua-
les son firmantes los países europeos también
tienen en sus listados a algunas de las especies
encontradas. Así, la Convención de Berna enu-
mera en su anexo II a todos los hydrobátidos y
a la tortuga boba, mientras que el Convenio de
Bonn sitúa a este reptil en su anexo I.

Para otras especies presentes, tan sólo se les
proporcionaría protección en el caso de encon-
trarse en el Mediterráneo. Como es Laminaria
ochroeluca y Lithophyllum lichenoides que se
hallan en el anexo I, o el erizo de púas largas en
el anexo II de la Convención de Berna.

Igualmente importantes son las distintas reso-
luciones y recomendaciones de Naciones
Unidas216 a través de UNICPOLOS, del
Convenio de Diversidad Biológica o su
Asamblea General, entre otros, para la protec-
ción de montañas marinas, arrecifes de corales
de aguas profundas y otros ecosistemas vul-
nerables.

Queda claro que la importancia de las monta-
ñas de Gorringe y los hábitats y especies que
albergan son merecedores de un especial sta-
tus de protección. Pero también es evidente
que las legislaciones europeas en materia de
protección marina son muy deficientes y nece-
sitan ser mejoradas urgentemente.

Así, Oceana propone la revisión de los anexos
de la Directiva de Hábitats Europea para inte-
grar a todos los ecosistemas, hábitats y espe-
cies amenazados y vulnerables. Entre estos,
deben incluirse, como un primer paso:
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Biota Grupo de especies u organismos de fauna y flora que viven o son característicos de un hábitat

determinado.

Bivalvo Animal perteneciente al grupo de los moluscos con su concha formada por dos partes articula-

das, como los mejillones o las almejas.

Captura accidental Organismos capturado en las operaciones de pesca que no es el objetivo. Puede tratarse de

especies diferentes a las deseadas o de especimenes de la especie objetivo de talla menor a la

permitida

Cetáceo Orden de los mamíferos que vive en el agua y cuyas extremidades han sido convertidas en ale-

tas, como las ballenas y los delfines

Circulación termohalina Corrientes provocadas por variaciones de temperatura y salinidad

Cirrípedo Crustáceo marino hermafrodita, cuya larva es libre nadadora; en el estado adulto vive fijo sobre

los objetos sumergidos, como los percebes o las barnaclas.

Clorofila Pigmentos vegetales  formados por una larga cadena de carbonos, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno

y una molécula de magnesio.

Cnidaria Grupo de animales, generalmente marinos, también llamados celenterados. Se caracterizan

por presentar células urticantes o cnidoblastos. Incluyen a las medusas, los corales, las ané-

monas, etc.

Comunidad Todas las poblaciones animales o vegetales que interactúan en un espacio y tiempo determi-

nados.

Condríctios Clase faunística que incluye a todos los peces cartilaginosos tales como tiburones, rayas (elas-

mobranquios) y quimeras (holocéfalos).

Conos de Taylor Se conocen como conos o columnas de Taylor a las corrientes marinas que proporcionan que un

objeto se mueva en un flujo rotatorio, arrastrándolo a través de una columna de fluido paralelo al

eje de rotación.

Coralináceas Familia de algas rojas del orden Corallinales, caracterizada por tener talos con carbonato de cal-

cio. De ahí su aspecto “pétreo” similar a los corales.

Corriente Movimiento horizontal del agua a modo de “río” en un sistema circulatorio general.

Corteza Es la capa sólida más externa de la Tierra situada por encima del manto, siendo la parte superfi-

cial de la litosfera.

Cosmopolita Organismos que se distribuyen ampliamente en las diferentes regiones del planeta

Cretácico Periodo geológico perteneciente a la era mesozoica que va entre los 145 y 70 millones de años

aproximadamente.

Crustáceo Clase de artrópodos de respiración branquial con dos pares de antenas, ojos compuestos, en su

mayor parte con el cuerpo cubierto de caparazón y realizan la metamorfosis que pasa por las

fases de nauplius, mysis y zoea. Entre ellos están los cangrejos, las gambas, los anfípodos, etc.

Demersal Relativo a los organismos que, por oposición a los pelágicos, viven en las proximidades del

fondo.

Detritus Restos orgánicos producidos por la descomposición de vegetales y animales.

GLOSARIO

Abiótico Sin vida ni derivado de seres vivos. Componente sin vida del ecosistema. Lugar en que la vida es

imposible.

Abisal Aplicado a la zona comprendida entre los 4.000 y 6.000 m. y  a los organismos que viven en

estas profundidades.

Afótica Zona de la columna de agua donde no penetra la luz del sol, normalmente por debajo de los 200

metros.

Anaeróbico Todo proceso respiratorio que no requiere de oxígeno.

Anélido Gusanos con el cuerpo cilíndrico alargado y segmentado en forma de anillos.

Anfibolitos Roca metamórfica formada básicamente por anfíboles y plagioclasa con textura masiva y color

verde oscuro, normalmente como consecuencia de la metamorfosis de rocas ígneas básicas.

Anoxia Ausencia de oxígeno

Antozoo Antozoario. Animal del grupo de los cnidarios que tiene el aspecto de flor, con el cuerpo cilíndrico

y la boca rodeada por tentáculos; como los corales y anémonas.

Antrópico Resultante de la actividad humana.

Arrastre de fondo Tipo de pesca con una red en forma de saco que es arrastrada por el fondo marino por uno o dos

barcos, junto con pesos, cadenas y puertas metálicas.

Augita Piroxeno que se presenta en cristales monoclínicos de color verde oscuro o negro

Autótrofo Organismo capaz de sintetizar su propio alimento desde fuentes inorgánicas, como ocurre en la

mayor parte de las plantas verdes y algunas bacterias

Basalto Roca volcánica básica de grano fino, formada fundamentalmente por plagioclasa y piroxeno. Los

basaltos vienen a constituir el 90% de las rocas

Batimetría Rama de la oceanografía que trata de la medición de la profundidad de los océanos, mares y

lagos.

Batoideos Orden de peces elasmobranquios, caracterizados por ser planos con las aletas pectorales fusio-

nadas a los laterales de la cabeza, y con las aberturas branquiales situadas en la superficie ven-

tral, como la raya o la pastinaca.

Bentónico Relativo a los organismos que viven en o sobre el fondo del mar, fijos o móviles

Bentopelágicos Peces que viven y se alimentan cerca del fondo marino y en aguas intermedias cercanas a la

superficie, como la merluza o los granaderos.

Biodiversidad Diversidad ecológica y diversidad de vida; Variedad y variabilidad de organismos y complejos

ecológicos en una zona determinada.

Biogénico Formado o creado por organismos vivos

Biomasa Cantidad de materia viva presente en un determinado momento y en un determinado espacio.
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Fuerza De Coriolis La fuerza de Coriolis es la producida por la rotación de la Tierra, que tiende a desviar la trayecto-

ria de los objetos que se desplazan sobre una superficie; a la derecha en el hemisferio norte y a

la izquierda, en el sur.

Gabros Rocas ígneas con composición de basalto.

Gasterópodo Clase de los moluscos que tienen el cuerpo cubierto por una concha en espiral, como los cara-

coles.

Género Categoría de la clasificación taxonómica entre especie y familia; grupo de especies muy seme-

jantes.

Gnesis Roca metamórfica con marcada foliación y composición de granitoide, generada por metamorfis-

mo regional de grado elevado.

Gónadas Órganos sexuales encargados de la producción de gametos.

Granito Roca plutónica ácida con cuarzo, feldespato potásico, plagioclasas y micas.

Hábitat Lugar y tipo de ambiente en que viven los organismos. Puede ser geográfico, físico, químico o

biológico.

Hapterio Estructura cilíndrica o  rama modificada, que sirve para fijar el alga al sustrato.

Hidrozoo Hidrozoario. Animal del grupo de los Cnidaria o celenterados, que a lo largo de su vida presenta

forma pólipo y forma medusa.

Jets Los jets son flujos turbulentos de agua que se forman al entrar en contacto aguas de diferente

densidad, pudiendo originar eddies.

Larva Periodo en el ciclo de desarrollo de algunos animales entre embrión y adulto.

Litosfera Es la capa externa sólida y rígida de la Tierra, que se sitúa por encima de la astenosfera. La listo-

fera abarca la corteza -continental y oceánica- y la parte más superficial del manto (litosférico)

que se sitúa por encima de la astenosfera y al que la corteza está mecánicamente unido. Ocupa

normalmente los primeros 50 y 100 Km.

Llanura abisal Planicie a grandes profundidades en el fondo oceánico.

Malacología Parte de la zoología que estudia los moluscos

Material bioclástico Rocas sedimentarias mayoritariamente compuestas por bioclastos (nombre dado a cualquier ele-

mento fósil, entero o fragmentado, de origen animal o vegetal que haya o no sufrido transporte)..

Meddies Los meddies son eddies de agua del Mediterráneo, por tanto, con una mayor salinidad y tempe-

ratura.

Metamorfismo Conjunto de procesos que a partir de una roca original cambian la mineralogía y la estructura

misma, pudiendo llegar a formar una nueva roca por efecto de la presión y/o la temperatura, sin

llegar a fundir totalmente la roca original.

Metano Es el hidrocarburo más simple, producto de la descomposición anaeróbica.

Molusco Clase de animales de cuerpo blando no segmentado, generalmente protegido por una concha,

como caracoles, almejas o pulpos.

Dinoflagelados Grupo de algas unicelulares microscópicas o de pequeño tamaño clasificadas como protistas.

Entre los dinoglagelados se encuentran especies endosimbióticas (zooxantelas), especies ecto y

endoparásitas, especies bioluminiscentes y especies protagonistas de blooms tóxicos

Dispersión Capacidad que tiene una población o especie para colonizar nuevos habitats.

Dolerites Rocas basálticas granulosas toscas. Los dolerites más comunes son los ofíticos, resultantes de

la cristalización del feldespato antes de la augita.

Ecosistema Conjunto de organismos de diferentes especies que interactúan entre sí y con el medio en el que

viven. O la integración de la biocenosis y el biotipo.

Ecotipo Raza o subespecie adaptada a cierto tipo particular de condiciones ambientales.

Eddies Los eddies son corrientes circulares de aguas más rápidas y estrechas que aquellas en las que

se encuentran, con propiedades físicas y químicas específicas, pudiendo alcanzar varios cente-

nares de kilómetros de diámetro. Pueden ser anticiclónicas (cuanto su orientación sigue las agu-

jas del reloj)  o ciclónicas (en dirección contraria)

Efecto Venturi Aceleración que se produce en un fluido al estrecharse su caudal o al verse comprimido

Elasmobranquio Clase de vertebrados que comprende a los tiburones y rayas. Casi exclusivamente marinos.

Endemismo Organismo que se encuentra solamente en una región determinada

Epibionte Organismo no parásito que vive por lo menos una fase de su ciclo vital encima de otro de mayor

tamaño.

Epífito/a Organismo que vive sobre la superficie de una planta o alga, obteniendo sostén pero no alimento.

Equinodermo Animal marino, con esqueleto calcáreo y espinas. Su cuerpo está dividido por cinco radios, como

holoturias, estrellas y erizos de mar.

Esciófilo Organismo que crece sobre todo en lugares sombreados.

Especie Categoría de la clasificación taxonómica por debajo del género, definida por la capacidad de cru-

zamiento génico

Espinas Radios óseos que soportan a algunas aletas.

Fanerógama Plantas superiores con flor y fruto.

Feldespato Minerales del grupo de los silicatos. Están formado por silicio y oxígeno más otros componentes.

Son los constituyentes esenciales de las rocas endógenas y metamórficas.

Fitoplancton Organismos microscópicos vegetales que flotan en los ecosistemas acuáticos.

Formación Unidad litoestratigráfica fundamental. Cuerpo de rocas identificadas por sus características lito-

lógicas y su posición estratigráfica

Fosa Oceánica Depresión lineal de gran profundidad situada en la base de algunos taludes continentales

Fotófilo/a Organismo que prefiere zonas iluminadas para su asentamiento

Fotosíntesis Proceso metabólico mediante el cual las plantas pueden transformar compuestos inorgánicos en

materia orgánica (alimento) y liberar oxígeno utilizando la energía de la luz solar. La ecuación

simplificada del proceso sería: CO2 + H20 ➠ M.Org. + 02
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Roca Agregado natural de individuos minerales. Por su origen se clasifican en rocas magmáticas, ori-

ginadas por la consolidación de un magma en el interior de la corteza (plutónicas) o en el exte-

rior (volcánicas); sedimentarias, originadas por la diagénesis de sedimentos que resultan de los

procesos de meteorización, transporte y depósito; y metamórficas, que resultan de la acción de

los factores presión, temperatura y acción de fluidos (procesos metamórficos) sobre cualquier

tipo de roca preexistente.

Roca toleítica Es una roca basáltica sobresaturada en sílice, que se caracteriza por presentar una paragénesis

constituida por plagioclasa cálcica, augita y pigeonita, con vidrio intersticial o una matriz de

grano fino constituida por intercrecimientos cuarzo-feldespato

Rocas metaplutónicas Rocas ígneas plutónicas metamórficas conformadas principalmente por gneis-granito y meta-

gabros.

Sedimentación Proceso por el cual las sustancias en suspensión se depositan en el fondo. También es la deposi-

ción de partículas previamente erosionadas y transportadas por los agentes geológicos externos

desde un área madre generadora a un área receptora o cuenca sedimentaria.

Serpentinización Proceso de alteración hidrotermal por el que los silicatos minerales ricos en magnesio (como los

peridotitos) se convierten o son reemplazados por minerales serpentina.

Sifonóforo Colonias flotantes de celenterados compuestas por pólipos que desarrollan diferentes funciones,

por ejemplo la Physalia o fragata portuguesa.

Sobrecabalgamiento Proceso por el que una placa tectónica se sube sobre otra a causa del movimiento de placas.

Sonda Instrumento para medir la profundidad que tiene el agua debajo de la embarcación.

Stock Fracción de la población susceptible de ser explotada

Surgencia Ascenso de agua profunda, rica en nutrientes, por efecto de vientos regulares a lo largo de la

costa.

Suspensívoros Animales que se alimentan capturando o filtrando el alimento que se encuentra en suspensión

en la columna de agua, como corales y esponjas.

Sustrato Es el estrato o materia sólida sobre la cual se mueve un organismo o al cual esta sujeto.

Sverdrup Unidad de medida del flujo de agua. Un Sverdrup es equivalente a un millón de metros cúbicos

por segundo. Por lo que la media general de la corriente del Golfo es de 30 millones de m3-s,

mientras que en la Corriente de Azores es tres veces inferior (10 millones de m3-s).

Talud Continental Zona submarina de pendiente fuerte situada entre la plataforma continental y la llanura abisal.

Ladera principal de la cuenca oceánica profunda. Abarca todo el declive desde el borde inferior

de la plataforma hasta donde comienza el fondo oceánico.

Taxón Grupo de organismos a los que se da un nombre para su clasificación. En principio cualquier

rango taxonómico es un taxón.

Termoclina Es aquella zona de la capa superficial del océano en la cual la temperatura del agua del mar

tiene una rápida disminución en sentido vertical, con poco aumento de la profundidad. capa del-

gada de agua colocada entre la parte superficial más cálida y la más fría del fondo. se caracteri-

za por el rápido cambio de un grado de temperatura o más por metro de profundidad.

Nutriente Cualquiera de los compuestos orgánicos, inorgánicos o iones, que son utilizados principalmente

en la nutrición de los productores primarios (algas y microalgas).

Palangre Arte de pesca formado por una línea principal de la que cuelgan a intervalos otras secundarias

que llevan anzuelos cebados en los extremos.

Pantópodo Arañas marinas. Artrópodos sobre los que existen muchas dudas sobre su clasificación taxonó-

mica. Anteriormente eran considerados parte de los queliceratos  (arañas, escorpiones, cangre-

jos herradura, etc.) pero hoy se les denomina una clase aparte.

Pelágico Organismo que vive en la columna o masa de agua, ya sea nadando o flotando.

Peridotitos Rocas ígneas dominadas por minerales oscuros consistentes en cerca de un 75% de silicatos

ferromagnésicos y feldespatos plagioclásios.

Phylum Categoría taxonómica contenida dentro de un reino y consiste en clases relacionadas.

Pinnípedo Cualquier miembro de las diversas familias de mamíferos acuáticos con aletas, del orden

Carnivora. Existen tres familias: Odobenidae (morsas), Phocidae (focas sin orejas) y Otariidae

(focas con orejas).

Plancton Conjunto de organismos de pequeño tamaño  que viven en suspensión en las aguas y constitu-

yen los primeros eslabones de las redes tróficas. Incluye tanto a animales protozoos y larvas

(zooplancton) como a algas unicelulares (fitoplancton).

Plataforma Continental Borde sumergido del continente que se extiende desde la línea de costa (0 m) hasta los 200 m de

profundidad.

Población Conjunto de individuos de la misma especie que se encuentra en un hábitat determinado y fun-

ciona como comunidad reproductiva.

Poliqueto Animal del grupo de los anélidos, que vive en los mares y tiene su cuerpo cubierto por cerdas o

quetas. Pueden formar grandes colonias y vivir dentro de tubos.

Porifera Filo animal al que pertenecen las esponjas. Animal caracterizado por presentar poros en el exte-

rior de su cuerpo, los que comunican el interior por un sistema de canales permitiéndoles su ali-

mentación y respiración. Su esqueleto está formado por espículas o fibras elásticas.

Productividad Capacidad de los vegetales para producir materia orgánica o cantidad de materia producida por

unidad de superficie o volumen en un tiempo dado.

Pycnogónido Ver pantópodo.

Queta Cerda formada principalmente por quitina.

Quimiosíntesis Proceso y capacidad de algunas bacterias de formar compuestos orgánicos, a partir de sustan-

cias inorgánicas, sin la presencia de la luz del sol.

Regresión Retroceso de la línea de costa debido a un descenso del nivel del mar.

Reino Categoría taxonómica más amplia, que consiste en phyla o divisiones. Se reconocen 5 reinos:

monera, protista, fungi, plantae y animalia.
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Topografía Características que presenta un terreno en su configuración superficial

Tormentas bentónicas Episodios de fuertes corrientes en zonas profundas del océano. Se ha sugerido que estas

corrientes ocurren cuando: a) existe un eddy o fuerte corriente superficial; b) se da una fuerte y

continuada  corriente profunda;  c) existen sedimentos fácilmente resuspendidos. Pueden alcan-

zar velocidades de más de 25cm/s2, habiéndose registrado incluso 43cm/s2 en Greenland Sea.

Transgresión Movimiento tierra adentro de la línea de costas debido a una subida del nivel del mar.

Upwelling Los upwelling o afloramientos se producen por la llegada de agua fría que levanta los ricos

nutrientes del fondo marino y los hace disponibles en las capas superficiales, permitiendo que

de ellos se alimente el plancton marino.

Variaciones 

glacio-eustáticas Modificaciones en el nivel del mar a causa de los periodos glaciares e interglaciares.

Vulcanismo o 

Magmatismo Toléitico El caracterizado por presentar bajos valores en álcalis y titanio. Es típico de las zonas de dorsal

oceánica, y de los llamados "basaltos de inundación" o "basaltos de plateu" que constituyen

enormes acumulaciones de lavas que han salido a la superficie en un momento muy concreto de

la historia de La Tierra.

Zona de Subducción Zona en las que una placa tectónica se hunde bajo otra. (zona de destrucción de la corteza

oceánica).

Zona disfótica Zona en la columna de agua en la que la penetración de la luz es insuficiente para que los orga-

nismos puedan realizar la fotosíntesis pero suficiente para producir respuestas en los organis-

mos. Normalmente va de los 100-200 metros a más de 1.000 metros de profundidad.

Zona Económica 

Exclusiva (ZEE) Espacio marítimo que se extiende hasta las 200 millas náuticas a partir de las líneas de base

(dadas por la línea de bajamar de la costa), y donde el estado ribereño tiene derechos de sobera-

nía para explorar, explotar, conservar y administrar todos los recursos naturales de las aguas, del

lecho y del subsuelo marinos, así como jurisdicción en lo relativo a investigación científica, pro-

tección del ambiente marino y establecimiento y uso de islas artificiales.

Zona Eufótica Zona en la columna de agua en la cual la entrada de luz es suficiente para que se produzca la

fotosíntesis intensamente, de tal manera, que puede producirse una sobresaturación de oxígeno

producido.

Zona Fótica Zona de la columna de agua donde penetra la luz del sol.

Zooxantelas Dinoflagelados o algas microscópicas unicelulares fotófilas, que viven en simbiosis en los tejidos

de algunos invertebrados como corales, gorgonias, anémonas, esponjas, moluscos, etc.

Fotografías de Oceana / Juan Carlos Calvín Calvo
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